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RESUMEN 

Muchos sedimentos biogénlcos siliceos en lo cuenca de Panamá son removidos se- 

lectivamente ( ‘winnoN¡ng”) desde las cordilleras circundantes por corrientes de fondo. 

Tales corrientes parecen hube! sldo más intensas durante el último estodío glacial 

(Pleistoceno) que en el Holoceno. El núcleo analizado para este trabajo (Y69-71P) 

muestra 0.015% (promedio) de material retrabajado (radiolarios) en el Holoceno y 

0.043’; en la cima del Pleistoceno. Los porcentajes sqn significativamente dlferentes 

(95% de confianza). El material retrobaiado proviene del Terciario. 

ABSTRACT 

The distributlon of much of the siliceous beiogenetic sediments is due to winnowing 

in the Panama Basin. Thls wlnnowing is produced by bottom currents. Such currents 

seem to be more intense during the last glacial (uppermost Pleistocene) than un the 

Holocene Interglaclal. The onalyzed core (Y6971P) in this paper shows 0.015’,;, (aver- 

oge) or reworked material (radlolarians) in the Holocene ond 0.043% In the upper- 

most Pleistocene. The percentages are significantly dlfferent (95;O of confidente). The 

reworked material comes from the Terriary. 

INTRODUCCION 

Los geólogos marinos de Oregon Sta- 

te University han estado realizando estu- 

dios sobre algunos aspectos de : sedi- 

mentación del fondo marino en la cuenca 

de Panamá. 

Se ha observado que la distribución 

de los sedimentos biogénicos es controla- 

da por las corrientes de fondo; las que 

remueven selectivamente (“winnowing”) 

las partículas desde las cordilleras cir- 

cundantes (Van Andel, 1973, Moore et 

al., 1973). 

El presente trabajo trata con micro- 

fósrles retrabajados (radiolarios) y esta- 

blece evidencia para sugerir que las co- 

rrientes de fondo han sido más intensas 

durante el último estadío glacial (Pleis- 

toceno Superior) que en el Holoceno in- 

terglacial en la cuenca de Panamá. 

Los radiolarios de los sedimentos cua- 

ternarios de un núcleo (Y69-71P) de la 
parte oeste de la cuenca de Panamá 

(Iat. 0°6’N y Icng. 86’29’W) han sido 

contados y el número de retrabajados re- 

ferido. 

La abundancia de especies del Tercia- 

rio encontradas en el Holoceno y en el 

Pleistoceno Superior son analizadas esta- 

dísticamente. 

http://dx.doi.org/10.7773/cm.v2i1.274
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ANTECEDENTES: 

La cuenca de Panamá esta circunda- te de aporte (producción primaria) (Moore 

da al norte por Centro América, al este et al., 1973). También se nota que los 

. oor Sur América, y al oeste y sur por restos terrígenos gruesos (mayor que 149 

ias cordilleras sumergidas ~tocos~*~ y 

“Carnegie’. respectivamente (Fig. 1). El 
entronque de estas dos cordilleras sub- 

marinas es marcado por fas islas Gal&- 

pagos. Al centro de la cuenca están si- 

tuadas las cordilleras “Coiba” y “Mal- 

pelo” ias que dividen físicamente a ésta 
e.n una parte profunda “Este” y una par- 

te menos profunda “Oeste”. 

En la parte oeste de la cuenca de Pa- 

namá la mayoría de los sedimentos son 

de origen biógeno; sin embargo, su dis- 

tribución no refleja el patrón de la fuen- 
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micras) sori raramente lo bastante abun- 

dcntes como para enmascarar los efectos 

de disolución y retrabajo sobre las par- 

tículas biogénicas gruesas (mayor que 

149 micras) (Kowsman, 1972). 

La distribución del número de radio- 

larios en la porción gruesa (“toarse frac- 

tion”) de los sedimentos (,Fig. 2) mues- 

tra su más alto valor en el sur de la 

parte -ste de la cuenca y los valores 

más &ios sobre las cimas de las cor- 

dillorw Cocos y Carnegie (Kowsman, 

1972), 

Figura 1. Localización de las muestras &‘:.wperficie. Los circulos 
abiertos representan muestras que conti- mfcrofósiles retrabajados 
Contornos en metros (Reproducidos de Kowsmmn, 1972) 

“Ll4 ~:.;+i~:7(‘:.Gf’ I i I -reJ, p:(cl f‘(-J k’@“..alP . 
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Figura 2. Distribución de los sedimentos superficfales de radiolarios 
(muestra burda libre de carbonatos). Los circulos abyertos como en la 
Figura 1. (Reproducida de Kowsmann. 1972) 

p4 
Localización del núcleo Yb9 - 71P 

Las muestras de profundidades ma- donde el flujo es canalizado. Ellos re- 

yores que 2400 metros contienen los más portaron la presencia de “ripple marks” 

altos promedios de la concentración de y dunas de arena foramináceas a lo lar- 

ópalo. Tales profundidades corresponden go de la silla central de la cordillera 

a los flancos de las cordilleras donde los Carnegie [cerca del lugar donde el nú- 

radiolarios son depositados (Moore et al., cleo Y69-71 P fue ,colectado). 

1973). Por consiguiente las corrie.ntes de ma- 

Londslale y colaboradores \(1972) han reas y el removimiento selectivo de por- 

observado fuertes corrientes de fondo tículas que ellas producen (“winnowing”) 

(A 15 cmjseg ) producida por las ma- son factores geológicos importantes para 

reas en la cuenca de Panamá y han determinar la distribución regional de los 

concluido que aunque tales corrrientes sedimentos pelágicos. Si estos factores 

no son direccionales ni continuas, son lo han variado a través del tiempo geoló- 

suficientemente fuertes para perturbar gico un patrón sedimentario diferente 

los sedimentos pelágicos y remover las puede estar presente en cada una de las 

partículas finas de áreas de alto relieve edades geológicas. 
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METODOS Y RESULTADOS: 

Para determinar si las corrientes de 

fondo han variado en intensidad entre el 

último estadío glacial (Pleistoceno Supe- 

rior) y el Holoceno interglacial; el núcleo 

de pistón Y69-71P fue seleccionado para 

análisis. Este núcleo fue muestreado en 

la latitud 0’6’N y longi’ud 86’29’W por 

ut? crucero oceanográfico de “Oregon 

State University” sobre el flanco norte de 

la cordillera submarina Carnegie [cerca 

a su “silla” central) en 1969 (Fig. 1). 

El contacto Pleistoceno-Holoceno en el 

núcleo es asumido aproximadamente a 

80 cm bajo la “tapa” del n&cleo y la 

base del último estadío glacial aproxi- 

madamente a 4 metros (Dienkelman, 

1973). 

Seguidamente, dos series de muestras 

seleccionadas estadísticamente al azar 

fueron tomadas del núcleo. Una serie de 

cinco muestras para el intervalo lo-80 

cm bajo la “tapa” del núcleo i otra de 

seis muestras para el intervalo 80-400 

cm. Las tablas para muestrear estadísti- 

camente al azar de “Rand Corporation” 

(1955) fueron usadas para determinar los 

niveles muestreados. La distribución de 

las muestras tomadas a lo largo del in- 

tervalo considerado del ,núcleo, es mos- 

trada en la tabla No. 1. 

Las muestras fueron lavadas con HCI 

y H202 para remover el carbonato de 

calcio. Después,‘44 placas con radiolarios 

(4 por cada nivel) fueron preparadas uti- 

lizando el método de Moore (1971). Este 

método asume que los especímenes so- 

bre la placa presentan una distribución 

estadísticamente al azar. 

Los radiolarios en cada placa fueron 

identificados y contados. El porce,ntaje de 

material retrabaiado fue determinado por 

la cantidad de individuos extintos hace 

400,000 años 0 antes [Stylatractus uni- 
versus 0 más viejos). 

Los promedios de material retrabaia- 

do de las dos series de muestras fueron 

calculados. Estos son: 0.015% paia el 

estadio interglacial (Holoceno) y 0.043% 

para> el estadio glacial (Pleistoceno Su- 

perior). 
Aunque tales medias estadísticas son 

muy pequeñas, la diferencia entre ellas 
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es significativa (95% de confianza) en 
acuerdo al análisis de variancia (prueba 
F) referido en Remìngton y Shork (1970). 

De lo anterior se deduce que la can- 
tidad de material trabajado es más 
abundante en el estadio glacial que en 
el interglacial. 

En acuerdo con Nigrini (1971) los ra- 
diolarios encontrados corresponden a las 
biozonas: Buccionosphaera invaginata (en 
lo más alto del cuaternario), Collosphae- 
ra tuberosa y Amphirhopalum ysillon. 
Nigrini estableció estas zonas de radio- 
larios con sedimentos cuaternarios del 
Océano Pacífico Ecuatorial. 

Las especies de radiolarios más abun- 
dantes presentes en este estudio son: 

pueden enmascarar el verdadero prome- 
dio de material retrabaiado y conducir 
a conclusiones incorrectas (Moore, 1969). 
Sin embargo, ya que los cambios mor- 

fológicos de los radiolarios predominan- 
tes en el Pleistoceno Superior y en el Ho- 
loceno en la cuenca de Panamá han sido 
imperceptibles; y las especies retrabaia- 
das ,han sido las mismas en ambos es- 
tadios, se asume que los efectos de so- 
lución selectiva no han sido tan deci- 
sivos. 

Yamashiro (1974) en su trabaio con 
foraminíferos ha sugerido que la rede- 
positación de sedimentos controla más 
los patrones de distribución de éstos en 
la cuenca de Panamá que los efectos de 
disolución. 

Tetrapyle octacantha 
Ommatafius tetrathalamus 
Lithelius minar 
Theoconus minithorax 
Spongopyle osculosa 
tithostrobus seriaius 
Anthocyrtidium zanguebaricum 
Pylospka octopyle 
Larcolpyle butschlli 

Johnson (1972) presentó una extensa 
teoría para explicar cambios en la circu- 
lación oceánica debido a glaciaciones. 
El propuso que la erosión substancia) del 
fondo oceánico (‘Pacífico Ecuatorial) ocu- 
rrió durante estadlos glaciares a causa 
de la intensificación de las corrientes de 
fondo. 

Stylochlamydium askriscus 
Hexacontium encunthum 

El material retrabajado consiste de 
dos especies: 

Stichocorys delmontense y 
Stichacorys peregrina. 

Am’bos provienen del Terciario Su- 
perior. 

Heath (1969) ha sugerido que las co- 
rrientes de fondo y la actividad bentó- 
nica pueden ser incrementadas cuando el 
volumen de agua profunda, siendo for- 
mada bajo la capa de hielo en la An- 
tártica, crece duragte un estadío glacial. 
El ha señalado que los sedimentos del 
Terciario Superior y del Cuaternario del 
Pacífico Ecuatorial no están bien selec- 
cionados; apoyando su teoría. 

CONCLUSIONES: 

Las corrientes de fondo han estado 
presentes en la cuenca de Panamá du- 
rante el último estadio glacial (Pleisto- 
ceno Superior) y en el Holoceno (esta- 
dlo interglacial); ya que material retra- 
bajado ha sido encontrado en ambos 
estadios. 

Pisias (1974) ha mostrado incremen- 
to de la proporción de ópalo en los se- 
dimentos de la cuenca de Panamá du- 
rante estadíos glaciales y ha sugerido 
que esto es a causa del incremento de 
producción primaria debido a la inten- 
sificación de la circulación. 

Puesto que la cantidad de dicho ma- 
terial es más abundante en el estadfo 
glacial, se concluye que las corrientes de 
fondo que producen el retrabajo fueron 
más intensas en dicho estadío. 

En grupos de radiolarios que difieren 
mucho de edad, los efectos de disolución 

Si las corrientes de fondo han sido 
más intensas durante el último estadio 
glacial en la cuenca de Panamá, es po- 
sible que los sedimentos removidos tin- 
cluyendo los radiolarios del Terciario re- 
trabajados) ‘hayan sido transportados so- 
bre distancias más ,grandes. 
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